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		Elogios para
Un día con un perfecto desconocido


		
			“Genial. Magistral. Repleto de una verdad libertadora”.

			—Stephen Arterburn, autor del bestseller Every Man’s Battle y fundador de New Life Ministries

		

		
			“No se deje engañar por la sencillez de estilo de David Gregory. El mensaje compartido con el lector a lo largo de Un día con un perfecto desconocido es un mensaje profundo, y las preguntas que suscita nos pueden cambiar la vida”.

			—Liz Curtis Higgs, autora del bestseller Bad Girls of the Bible

		

		
			“¡Abróchese el cinturón para un encuentro maravillosamente divino con el Perfecto desconocido! Una vez más, Gregory recurre a su maestría para demostrar que nuestro Dios nos ama a todos y cada uno apasionada e íntimamente. Si lo que busca es un encuentro estimulante con la fe, los libros del Perfecto desconocido están entre los instrumentos más versátiles y poderosos de nuestros días”.

			—Shannon Ethridge, autora del bestseller Every Woman’s Battle y Every Woman’s Marriage

		

		
			“Me gustó mucho Cena con un perfecto desconocido, pero me fascinó Un día con un perfecto desconocido. Este libro encierra el potencial para hacer reflexionar a las personas sobre sus motivaciones, sobre las razones que los mantienen alejados de Dios, y sobre aquello que, con el tiempo, los hará sentirse realizados. En una sociedad basada en los sentimientos y gobernada por la búsqueda de la satisfacción, la Cena … es un instrumento que no tiene precio. Las personas tienen sed de respuestas a las preguntas que plantea Mattie. Estoy ansiosa por darlo a leer a amigos y amigas que todavía no han encontrado al Desconocido en su propio mundo”.

			—Lisa T. Bergren, autora del bestseller The Begotten

		

		
			“A veces los libros más sencillos son los que dejan las huellas más profundas. David Gregory ha logrado cautivar mi imaginación, y lo ha hecho maravillosamente. Mientras leía Un día con un perfecto desconocido, no dejaba de preguntarme una y otra vez qué haría yo si tuviera la oportunidad de tomar un café con leche con Jesús. Al final del libro, me di cuenta de que es una oportunidad que tenemos todos los días. No sólo nos está escuchando, también nos habla. A cualquiera que haya disfrutado con Cena con un perfecto desconocido le fascinará la continuación”.

			—Rene Gutteridge, autora del bestseller BOO y The Splitting Storm

		

	
		David Gregory
Un día con un perfecto desconocido


		David Gregory es el autor de Cena con un perfecto desconocido y coautor de dos libros de ensayos. Después de una carrera profesional de diez años en los negocios, volvió a la universidad para estudiar religión y comunicación, en ambos de los cuales posee un Máster. Gregory es oriundo de Texas.
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			Para Barbara,
cuyo alma está satisfecha
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			Mis gracias a Michael Svigel y Ava Smith
por sus contribuciones especiales a este libro.
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		NUNCA IMAGINÉ QUE llegaría a ser una de esas mujeres que se alegran de dejar a su familia. No es que los quería abandonar, sólo que me alegraba de poder escaparme por unos cuantos días. O tal vez por hasta más tiempo, en el caso de uno de ellos.

		Quizá debería haberlo celebrado en lugar de escapar. ¿No es eso lo que una hace con las grandes noticias? Y de ésas teníamos de sobra.

		Hace unas semanas, Nick, mi marido, me dijo que había conocido a Jesús. No fue uno de esos encuentros típicos con Jesús, al estilo de “he sido salvado”. Quiero decir que conoció a Jesús. Literalmente. En un restaurante italiano de Cincinnati.

		Desde luego, al principio creí que estaba bromeando. Pero no era una broma. Luego pensé que había tenido alucinaciones. Lo cierto es que trabajaba setenta horas a la semana y dormía poco. Pero Nick insistió en su cuento, lo cual me dejó con un sentimiento de no saber qué hacer.

		Lo único que sabía era que mi marido estaba convencido de haber cenado con Jesús, y que ahora se había convertido en un cristiano fanático. Ya era bastante ingrato haber visto cómo su dedicación al trabajo lo alejaba de nuestro hogar. Ahora, cuando estábamos juntos, sólo quería hablar de Jesús. No era precisamente lo que yo tenía en mente cuando pensaba en la frase de “hasta que la muerte los separe”.

		Las cosas ya habían estado bastante tensas entre nosotros sin que Dios se metiera de por medio. Era como si alguien hubiera secuestrado al verdadero Nick y lo hubiera reemplazado por un clon religioso de Nick. Ahí estábamos, viviendo una pseudo felicidad conyugal, cuando de pronto, Nick, al que no sorprenderían ni muerto en el estacionamiento de una iglesia, se convierte en el mejor amigo de Jesús.

		No es que me oponga a la religión. La gente puede creer en lo que le dé la gana. Pero yo no crecí en un ambiente religioso, nunca fui una persona religiosa ni me había casado con un hombre religioso. Y quería que siguiera así.

		De modo que alejarme cuatro días de Nick era un alivio. Lo que no quería era dejar a Sara, mi pequeña de dos años. Es verdad que me agradaba la idea de un respiro. A cualquier madre le pasaría lo mismo. Pero nunca me había separado de ella más de dos noches, e incluso al segundo día ya la echaba de menos. Y eso que era mi madre la que se ocupaba de ella. En mi madre al menos confiaba. Con Nick cuidando de ella, no se sabía qué podría pasar. Aunque no era mal padre, cuando estaba en casa y no estaba ocupado con su celular.

		Pero tenía que hacer este viaje. Uno de mis clientes había construido un hotel en un complejo turístico cerca de Tucson, y quería que yo diseñara los nuevos prospectos. La gerente insistió en mostrarme personalmente las instalaciones. Dijo que tenía que conocerlas de primera mano para captar plenamente su esencia. Yo tenía la esperanza de disfrutar de un masaje gratis.

		Casi nunca tenía que viajar por mi profesión de diseñadora gráfica, lo cual me parecía bien. La mayoría de los contratos que había firmado desde que nos mudamos a Cincinnati eran con empresas locales. A veces volvía a Chicago por algún trabajo, pero incluso con mis clientes antiguos manejaba la mayoría de los asuntos por Internet. Pero en este caso se trataba de mi cliente más importante —desde hacía seis años—, y no era precisamente el momento de decir que no.

		El viaje tendría que haber sido ir, mirar y volver en un solo día. Dos, a lo máximo. Pero como es imposible conseguir un vuelo sin escalas de Cincinnati a Tucson, reservé un billete con escala en Dallas, lo cual significaba un día de ida y otro de vuelta.

		Imposible pensar en algo que tuviera menos ganas de hacer durante dos días de mi vida. Además, no me gusta demasiado volar. Prefiero meter un par de cosas en el carro, salir de casa y echarme a la carretera. En un carro nadie te pide que hagas cola, o que te quites los zapatos, ni te obligan a comer un aperitivo de galletas saladas y secas. Tampoco nadie te lleva a un lado ni te obliga a extender los brazos mientras te pasan un detector por todo el cuerpo. ¿Por qué será que siempre me eligen a mí?

		Además, esa mañana en concreto no me sentía demasiado bien. Sabía que subir a un avión sin haber desayunado no era una idea brillante, ya que ahora ni siquiera sirven la comida sosa que ofrecían de costumbre. Pero pensé que si hacía falta cedería a la tentación de comprarme una merienda.

		Antes de salir de casa, escribí una nota y la dejé en el mostrador de la cocina.

		
			Nick,

			La pijama de Sara está en el cajón de arriba, por si no te acuerdas. Puede que no te acuerdes, ya que este año no la has acompañado a la cama por la noche. Su cepillo de dientes está en el cajón izquierdo en su baño. He dejado muchos jugos, harina de avena y cereales para el desayuno. Además, le gustan las tostadas con mermelada. Hay una olla con los macarrones que a ella le gustan en la nevera y unas verduras
congeladas. Cuando se acabe eso, le gusta comer filetes de pollo. No te olvides de la hora de los cuentos en la biblioteca mañana a las 10:30.

			Me puedes llamar al celular si me necesitas para cualquier cosa relacionada con Sara. Espero que te lo pases magníficamente con tu amigo Jesús.

			Mattie

		

		Fui en mi propio carro hasta el aeropuerto. Nick se había ofrecido a llevarme, pero yo rechacé la oferta. Hacer el trayecto sola era preferible a tener que soportar a Nick hablándome de sus últimos descubrimientos en la Biblia, que ahora leía vorazmente, o a escuchar la radio cristiana, un destino más cruel que la muerte. Estacioné y me dirigí a la terminal. La música suave y la ausencia de cháchara sobre Jesús me procuraban un grato alivio.

		Milagrosamente pasé por los dispositivos de seguridad sin que me sometieran a ningún tipo de registro especial y me dirigí a la puerta de embarque. Me acomodé en un asiento con mi equipaje de mano y le eché un vistazo a mi tarjeta de embarque. Estupendo, pensé. Me ha tocado un asiento E, en el medio. ¿Por qué no hice la reserva antes para conseguir un mejor asiento? Tal vez pueda cambiarme a un asiento de pasillo en la parte trasera del avión.

		Un minuto más tarde, la azafata en la puerta de embarque echó mano del micrófono y anunció:

		—Señoras y señores, nuestro vuelo a Dallas está lleno. Para acelerar el despegue, les rogamos que guarden su equipaje y ocupen sus asientos lo antes posible.

		Estupendo.

		Cuando llamaron a embarcar a los pasajeros de primera clase, recordé algo que había olvidado decirle a Nick. Saqué mi celular y lo llamé al despacho.

		—Nick, estoy en el aeropuerto.

		—Hola, ¿cómo va todo?

		—Escucha, olvidé decirte que Laura estará cuidando a Sara con su hijo Chris hasta alrededor de las cinco y media. Los va a llevar a la piscina de la YMCA.

		—Ningún problema. Llegaré a casa un poco más temprano y prepararé algo para Sara y para mí.

		—¿Qué? ¿Quieres decir que vas a cocinar?
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